


























































































se en el ejemplo de Suecia, que rechaza la entrada en 
el euro hasta una nueva negociación que vuelva a si
tuar en primer plano la coordinación de las políticas 
económicas y sociales.) La cohesión social es un fin 
tan importante como la paridad de las monedas, y la 
armonización social es la condición del éxito de una 
auténtica unión monetaria. 

Si se hace de la armonización social, y de los lazos 
de solidaridad que crea y supone, una condición pre
via absoluta, es preciso someter de entrada a la nego
ciación, con la misma preocupación por el rigor que se 
reserva hasta el momento a los índices económicos 
(como los famosos 3% del Tratado de Maastricht), 
cierto número de objetivos comunes: el establecimien
to de salarios mínimos (diferenciados por zonas, para 
tener en cuenta las disparidades regionales); la adop
ción de medidas conlra la corrupción y el fraude fiscal, 
que reducen la contribución de las actividades finan
cieras a los gastos públicos y provocan indirectamente 
una imposición excesiva sobre el trabajo, y contra el 
dumping social entre actividades directamente concu
rrentes; la adopción de un derecho social común que 
aceptaría, a título de transición, una diferenciación 
por zonas, y que iría unificándose integrando en su 
seno las leyes que regulan las políticas sociales, en los 
casos en que existan, y se desarrollaría ele nuevo cuño 
cuando no existan tales leyes: por ejemplo, instaura
ción ele una renta mínima para las personas sin em
pleo remunerado y sin otros recursos, disminución de 
las cargas que pesan sobre el trabajo, desarrollo de 
normas que garanticen derechos sociales como la for-
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mación, el empleo y la vivienda. y adopción de una po
lítica exterior en materia social, encaminada a difun
dir y generalizar las normas sociales europeas; la 
adopción y aplicación de una política común de im•er
sión adecuada al interés general: en lugar de las estra
tegias de inversión resultantes de la autonomización 
de actividades financieras exclusivamente especulati
vas y/o orientadas por consideraciones de beneficio a 
corto plazo, o basadas en presupuestos totalmente 
contrarios al interés general, como la creencia de que 
las reducciones de personal son una garantía de buena 
gestión y rentabilidad. se procuraría privilegiar las es
trategias que tienden a asegurar la protección de los 
recursos no renovables y el medio ambiente, el desa
rrollo de las redes transeuropeas de transporte y ener
gía, la extensión de la vivienda social y la renovación 
urbana (en especial, mediante transpm1es urbanos 
ecológicos), la inversión en investigación y desan·ollo 
en material de salud y protección del medio ambiente. 
la financiación de nuevas actividades. consideradas 
más arriesgadas y que adoptan formas no reconocidas 
por el mundo financiero (pequeñas empresas. trabajo 

independiente).' 
Esto, que puede parecer un mero catálogo de medi

das inconexas, se inspira, en realidad. en la voluntad 
de romper con el fatalismo del pensamiento neolibe
ral, de «liberar de la fatalidad» por medio de la política 
al sustituir la economía connatural al neoliberalismo 

1. He tomado cierto número de estas sugerencias de y,·es Sa
lesse, Propositio11s pourune awre Europe, consrwire Babel, Éditions 

du Félin, París, 1997. 
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por una economía de la felicidad que, basada en las 
iniciativas y la voluntad humanas, tenga presentes en 
sus cálculos los costes del sufrimiento y los beneficios 
que aporta la realización personal, factores que ignora 
el culto estrictamente economicista de la productivi
dad y la rentabilidad. 

El futuro de Europa depende mucho del peso de 
las fuerzas progresistas en Alemania (sindicatos, Parti
do Socialista, Verdes) y de su voluntad y su capacidad 
para enfrentarse a la política del euro «fuerte» que de
fienden el Bundesbank y el gobierno alemán. Y depen
derá mucho de su capacidad para animar y sostener el 
movimiento a favor de una reorientación de la política 
europea que se manifiesta ya en varios países y, espe
cialmente, en Francia. En suma, en contra de todos los 
profetas de la desdicha que quieren convenceros de 
que vuestro destino está en manos de fuerzas trascen
dentes, independientes e indiferentes como los «mer
cados financieros>> o los mecanismos de la «mundiali
zación», afirmo, y espero convenceros de ello, que el 
futuro, vuestro futuro, que también es el nuestro, el de 
todos los europeos, depende en buena parte de voso
tros, en tanto que alemanes y en tanto que sindicalistas. 

Frankf"urt, junio de 1997 
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LA TELEVISIÓN, EL PERIODISMO Y LA POLÍTICA1 

¿Cómo explicar la extrema violencia de las reaccio
nes que ha suscitado Sur la télévision entre los perio
distas franceses más famosos? La mojigata indigna
ción que han manifestado es imputable sin duda, por 
una parte, al efecto de tramcripción, que hace desapa
recer, inevitablemente, el acompañamiento no escrito 
de la palabra, el tono, los gestos, la mímica, las somi
sas, es decir, todo lo que, para un espectador de buena 
fe, marca de entrada la diferencia entre un discurso 
animado por la preocupación de hacer entender y con
vencer y el panfleto polémico que, pese a todos mis an
ticipados desmentidos, han querido ver la mayoría de 
ellos. Pero su indignación se explica, sobre todo, por 
algunas de las propiedades más típicas de la visión pe
riodística, como la propensión a identificar lo nuevo 
con las llamadas «revelaciones» o a dar prioridad al 

l. Esll' Lexlo ruc publicado t"OillO po~tfncio a la edición ingle
sa de Sur la télél'isioll (P. Bourdieu, Sur/a tdlét·isioll, Liber-Raisons 
d'Agir, París, 1996 [Sobre la relel'isióll, Barcelona, Anagrama, 1997]). 
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aspecto más directamente visible del mundo social, es 
decir, los individuos, sus acciones y, sobre todo, sus 
malas acciones, desde una perspectiva que a menudo 
es la de la denuncia y el proceso, en detrimento de las 
estructuras y los mecanismos invisibles (en este caso, 
los del campo periodístico) que orientan los actos y los 
pensamientos y cuyo conocimiento favorece la com
prensiva indulgencia más que la indignada condena 
(primacía de lo visible que puede conducir a una suer
te de censura cuando sólo se trata un tema si se cuenta 
con imágenes, y con imágenes espectaculares). O tam
bién la propensión a interesarse por las «conclusio
nes» (supuestas) más que por el camino que permite 
llegar a ellas. Me acuerdo también de aquel periodista 
que, con motivo de la aparición de mi libro La noblesse 
d'État, balance de diez años de investigaciones, me 
propuso participar en un debate televisivo sobre las 
grandes escuelas especializadas en el que el presidente 
de la Asociación de Antiguos Alumnos hablaría «a fa
van), mientras que yo lo haría ((en contra)>, y que no 
entendió que pudiera negarme. De la misma manera, 
las «grandes plumas» que se han metido con mi li
bro Sur la télévision han dejado de lado el método que 
utilizo (y, en especial, el análisis del mundo periodís
tico en tanto que campo), con lo que lo han reduci
do, sin saberlo siquiera, a una serie de lomas de posi
ción banales, enteveradas de algunos estallidos polé
micos. 

Es, sin embargo, ese método el que quisiera utili
zar de nuevo para intentar mostrar, aun a riesgo de 
nuevos malentendidos, que el campo periodístico pro-
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duce e impone una \'lSJOn extremadamente especial 
del campo político que nace de la estructura del cam
po periodístico y los intereses específicos de los perio
distas que en él se forman. 

En un universo que, como el mundo del periodis
mo y, sobre todo, de la televisión, está dominado por el 
temor pánico de resultar aburrido y la preocupación 
de divertir a cualquier precio, la política está llamada 
a aparecer como un tema ingrato que se excluye siem
pre que se puede de las horas de mayor audiencia, un 
espectáculo poco excitante, por no decir deprimente, Y 
difícil de tratar, que conviene hacer interesante a cual
quier precio. De ahí la lendeJKia que se obseJYa en 
todas partes, tanto en los Estados Unidos como en 
Europa, a sacrificar cada vez más el editorialista y el 
reportero-investigador al animador-bufón; la informa
ción, el análisis, la entrevista profunda, la discusión de 
especialistas y el reportaje a la mera diversión y, en es
pecial, a los chismorreos insignificantes de los falsos 
debates entre interlocutores adictos e intercambiables 
(a algunos de los cuales, crimen imperdonable, he cita
do por su nombre, a modo de ejemplo). Para entender 
realmente lo que se dice y, sobre lodo, lo que no puede 
decirse en esos intercambios ficticios, habría que ana
lizar con detalle las condiciones de selección de los 
que en los Estados Unidos son llamados pwtelists: es
tar siempre disponibles, es decil~ siempre dispuestos a 
participar, pero también a jugar el juego, aceptando 
hablar de todo (es la definición exacta de lo que en Ita
lia se llama tuttologo) y contestar a todas las pregun
tas, incluso a las más extravagantes o las más chocan-
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tes, que se les ocurra plantear a los periodistas; estar 
dispuestos a todo, es decir, a todas las concesiones (so
bre el tema, sobre los otros participantes, etcétera), a 
todos los compromisos y a todas las componendas 
para estar allí y asegurarse de ese modo los beneficios 
directos e indirectos de la notoriedad «mediática>>: 
prestigio en el seno de los órganos de prensa, invita
ciones a dar lucrativas conferencias, etcétera; procu
rar, en especial durante las entrevistas previas que al
gunos productores hacen, sobre todo, en los Estados 
Unidos, pero cada vez más también en Europa, elegir 
a los pa11elists, tomar posición con fórmulas sencillas 
expresadas en términos claros y brillantes, y evitar 
complicarse la vida demostrando que hay temas de los 
que se tienen verdaderos conocimientos (de acuerdo 
con la fórmula « The less yo u know, the better off" yo u 
are>>).* 

Pero los periodistas, que invocan las expectativas 
del público para justificar esta política de la simplifica
ción demagógica (con1pletan1entc contraria a la inten
ción democrática de informar, o de educar divirtien
do), sólo consiguen proyectar sobre él sus propias 
inclinaciones, su propia visión, especirdmente cLwndo 

el temor a aburrir y, ror lo tanto, " que baje el índice 
de audiencia los lleva a primar la pelea sobre el deba
te, la polémica sobre la dialéctica, y a hacer cualquier 
cosa para privilegiar el enfrentamiento entre las perso
nas (los políticos, especialmente) en menoscabo ele la 
confrontación entre sus argun1cntos, es decir, del temn 

*«Cuanto menos sepas, mejor para Li.>> (N. del T.) 
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mismo del debate, sea el déficit presupuestario, la dis
minución de los impuestos o la deuda exteri01: Dado 
que lo esencial de su competencia consiste en un cono
cimiento del mundo político basado en la intimidad de 
los contactos y las confidencias (es decit: en tumores y 
chismes), más que en la objetividad de la obsetYación 
y la investigación, son propensos, en efecto, a llevarlo 
todo a un terreno en el que son expertos y a preocu
parse más del juego y los jugadores que de las bazas 
que están en juego, más por cuestiones de pura táctica 
política que por la sustancia de los debates, más por el 
efecto político ele los discursos en la lógica del campo 
político (la de las coaliciones, las alianzas o los conflic
tos entre personas) que por su contenido (cuando no 
inventan e imponen en la discusión problemas fic
ticios, como, en el caso de las últimas elecciones fran
cesas, la cuestión de decidir si en el debate entre la 
izquierda y la derecha tenían que intervenir dos políti
cos -Jospin, líder de la oposición, y Juppé, primer mi
nistro de derechas- o cuatro -Jospin y Hue, su aliado 
comunista, por una parte, y Juppé y Léotat·d, su alia
do centrista, por otra-, cuestión que, so capa de mues
tra de neutralidad, era una imposición política, desti
nada a hworecer a los partidos conservadores al ser 
susceptible de poner de manifiesto eventuales diver
gencias entre los aliados de izquierda). Por su posición 
ambigua en el mundo político, en el que son actores 
muy influyentes sin ser por ello miembros de pleno 
derecho, y en el que están capacitados para ofrecer a 
los políticos unos servicios simbólicos indispensables 
(que, por otra parte, no pueden asegurarse a sí m1s-
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mos, salvo, en Ja actualidad, de manera colectiva, en 
el terreno literario, donde juegan sin reparos al jue
go de los «favores mutuos>>), los periodistas son pro
pensos al punto de vista de Tersites'' y a una forma es
pontánea de filosofía de la suspicacia que los lleva a 
buscar las causas de las tomas de posición más desin
teresadas y las convicciones más sinceras en los intere
ses asociados a posiciones en el campo político (como 
las rivalidades en el seno de un partido o de una «CO
rriente»). 

De ahí que tiendan a producir y proponer, tanto 
por el tono de sus comentarios políticos como por las 
preguntas de sus entrevistas, una visión cínica del 
mundo político como una especie de circo entregado a 
las manipulaciones de unos ambiciosos carentes de 
convicciones, guiados por intereses vinculados a la 
competición que los enfrenta. (Es cierto, dicho sea de 
paso, que se ven estimulados por Ja acción de Jos con
sejeros y Jos asesores políticos en esta especie de mar
keting político deliberadamente organizado, aunque 
no por fuerza cínico. que cada vez es más necesario 
para triunfar en política ajustándose a las exigencias 
del campo periodístico y sus instituciones más típicas, 
como las grandes emisiones políticas televisadas, los 
clubes de la prensa, etcétera, que obran como auténti
cos ((grupos de presión» y contribuyen c8da vez n1ús a 
crear a los políticos y su reputación.) Esta atención ex
clusiva al «microcosmos» político, a los hechos que se 

* Personaje de la !liada, encarn<1ción de la maledicencia y In 
malevolencia. (N. del T.) 
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desarrollan en su seno y a los efectos que se le atribu
yen, tiende a producir una brecha con el punto de vis
ta del público o, por lo menos, con sus sectores más 
preocupados por las consecuencias reales que pueden 
tener las tomas de posición políticas sobre su existen
cia y sobre el mundo social. Brecha que se ve conside
rablemente ensanchada y profundizada, sobre todo en 
el caso de las estrellas de la televisión, por la distancia 
social asociada al privilegio económico y social. Sabe
mos, en efecto, que, a partir de los años sesenta, en los 
Estados Unidos y la mayoría de los países europeos, 
las estrellas mediáticas añaden a unos salmios extre
madamente elevados -del orden de cien mil dólares o 
más en Europa, e incluso de varios millones de dólares 
en Jos Estados Unidos-' los emolumentos, a menudo 
exorbitantes, asociados a la participación en debates, a 
las giras de conferencias, a las colaboraciones habitua
les en la prensa, a las sesiones de pron1oción. especial
mente con motivo de reuniones de g¡upos profesio
nales. Por ello la dispersión de la esttUctura de la 
distribución del poder y los privilegios en el campo pe
riodístico no hace 1nás que crecer, a n1edida que, para
lelamente a los pequet'ios empresarios capitalistas, que 
deben conservar y aumentar su capital simbólico me
diante una política de presencin pern1anente en las an
tenas (necesarin para manlcncr su cotización en el 
mercado de las conferencias y las sesiones de promo
ción), se desarrolla un extenso subproletariado conde-

t. Véase James Fallows, Brt!aking r/1t: Ne11'S. Ho11· Media U11der-
111i11e America11 Democracy, Vintage Books, Nue\'a York, 1997. 
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nado por la precariedad laboral a una forma de auto
censura.1 

A esos efectos se añaden los de la competencia en 
el seno del campo periodístico que ya he mencionado, 
como la obsesión por la exclusiva sensacional y la ten
dencia a dar prioridad sin discusión a la información 
más reciente y de más difícil acceso, o la demagogia 
que estimula la competición por la interpretación más 
original y más paradójica, es decir, muchas veces la 
más cínica, o también los juegos de predicción «de 
usar y tiran> a propósito de la evolución de las cues
tiones de actualidad, es decir, los pronósticos y los 
diagnósticos a la vez poco elaborados (parecidos a las 
quinielas deportivas) y que tienen asegurada la impu
nidad más absoluta, porque están protegidos por el ol
vido casi inmediato que engendran la discontinuidad 
prácticamente perfecta de la crónica periodística y la 
rápida rotación de los sucesivos conformismos. 

Todos estos mecanismos contribuyen a producir un 
efecto global de despolitización o, más exactamente, 
de desencanto de la política. La búsqueda ele lo diverti
do inclina, sin que sea ncccsal"io quererlo explícitn
mente, a desviar la atención hacia un espectáculo (o 
un escándalo) siempre que la vida política hace surgir 
un problema importante, pero ele apariencia aburrida, 
o, más sulilmente, a convertir la llamada «actualicl<.H.I)) 

en una melopea de acontecimientos divertidos, mu
chas veces situados, como en el caso paradign1ático 

l. Véase Patrick Champagne, <(Le journalisme entre précarité 
et concurrence)), Liber, 29, diciembre de 1996, pp. 6-7. 
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del proceso de O. J. Simpson, ;:¡ medio camino entre el 
suceso y el espectáculo, en un;:¡ sucesión sin pies ni ca
beza de acontecimientos heterogéneos, ~uxtapuestos 
por los azares de la coincidencia cronológica (un lene
moto en Turquía y la presentación ele un plan de res
tricciones presupuestarias, unZl victoria deporti\'a y un 
juicio escandaloso), que se reducen al absurdo al redu
cirlos a lo que se muestra en el instante presente, ra
biosamente inmediato, v disociarlos de todos sus ante

cedentes o sus consecuencias. 
El desinterés por los cambios insensibles. es decir. 

por todos los procesos que, al igual que la deri,·a ele los 
continentes, pasan inadn~rtidos y son in1perceptibles 
n1ientras ocurren v cuyos efectos sólo se rnanifiestan 
plenamente con el ;iem.po, incrementa los efectos ele la 
amnesia estmctural que favorecen la lógica del pen
san1iento al día y la con1petencia in1puesta por la 
identificación de lo importante y lo nue\'o (la noticia 
sensacional y las «revelaciones>>) para inclinar a los pe
riodistas a producir una representación «instantaneís
ta>> v discontinua del mundo. Por falta de tiempo"· so
b1·e ~ toclo

1 
de interés~ así con1o dt.:' inforn1ación preYia 

(su trabajo de documentación se· limita siempre a la 
lectura de los artículos ele prensa dedicados al tema 
que tratan), casi nunca pueden \·ol\'er a situar los 
acontecin1iento~ (por ejemplo, un aL·to de Yiolencia en 
una escuela) en el sisten1a de relaciones en que están 
insertos (con1o la situación de b estructura fanüliar, 
vinculada, a su vez, al lllt.~rcado de trabajo, que, a su 
vez, está relacionado con la política fiscal, etcétera) 
y contribuir así a arrancarlos de su aparente absur-
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didad. No cabe duda de que los periodistas se sienten 
estimulados a actuar así por la inclinación de los polí
ticos y, en especial, de los responsables gubernamenta
les, a los que, a su vez, estimulan con los «efectos pu
blicitarios», a poner el acento en las empresas a corto 
plazo, en detrimento de las acciones sin efectos inme
diatamente visibles. 

Esta visión deshistorizada y deshistorizante, atomi
zada y atomizante, encuentra su realización para
digmática en la imagen que ofrecen del mundo los no
ticiarios televisivos, sucesión de historias aparente
mente absurdas que acaban por parecerse entre sí, 
desfiles ininterrumpidos de pueblos miserables, se
cuencias de acontecimientos que, aparecidos sin expli
cación, desaparecerán sin que sepmnos su solución, 
hoy el Zaire, ayer Biafra, mañana el Congo, y que, des
pojados de ese modo de cualquier necesidad política, 
sólo pueden suscitar, en el mejor de los casos, un vago 
interés humanitario. Esas tragedias desvinculadas que 
se suceden sin ninguna perspectiva histórica no llegan 
a distinguirse realmente de las catástrofes naturales, 
tornados, incendios forestales, inundaciones, que tam
bién están muy presentes en los noticiarios, por ser 
tradicionales, por no decir rituales, desde un punto de 
vista periodístico y, sobre todo, espectaculares y poco 
costosas de cubrir, y cuyas víctimas son tan poco idó
neas para suscitar la solidaridad o la rebelión propia
mente políticas como las de los descarrilamientos de 
trenes y demás accidentes. 

Así pues, las presiones de la competencia se conju
gan con las rutinas profesionales para llevar a las tele-
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visiones a producir la imagen de un mundo lleno de 
violencias y delitos, de guerras étnicas y odios raciales, 
y a proponer a la contemplación cotidiana un entorno 
amenazador, incomprensible e inquietante, del que 
conviene, ante todo, retraerse " protegerse, una suce
sión absurda de desastres absolutamente incomprensi
bles y en los que no se puede intervenir. Así se introdu
ce hábilmente, poco a poco, una filosofía pesimista de 
la historia que estimula más el retraimiento y la resig
nación que la rebelión y la indignación. ~·que, lejos de 
movilizar y politizm~ sólo puede contribuir a aumentar 
los temor~s xenófobos, de la misma manera que la ilu
sión de que la delincuencia ,. la ,·iolencia no dejan de 
aumentar favorece las ansiedades ,. las fobias por la 
«seguridad». La sensación de que el mundo ha escapa
do del control de la mayoría de los monales se conjuga 
con la impresión de que -un poco a la manera del de
porte de alto nivel, que abre una brecha semejante 
entre sus practicantes ~· los espectadores- el juego po
lítico es cosa de profesionales para estimular, espe
cialmente en las personas menos politizadas, una 
desvinculación fatalista, evidentemente favorable a la 
conservación del orden establecido. 

En efecto, hay que tener una fe tremenda en las ca
pacidades de «resistencia» del pueblo (capacidades in
negables, pero limitadas) para suponer, tal como hace 
cierta <<crítica culturah llan1ada <<posn1oderna)), que el 
cinismo profesional de los productores de televisión, 
cnda vez más próximos a los publicilarios en sus con
diciones de trabajo, sus objetivos (la búsqueda de la 
máxima audiencia y, por lo tanto, del «pequeño por-
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centaje de ventaja» que permite «vender mejor») v su 
estilo de pensamiento, pueda encontrar su límite o su 
antídoto en el activo cinismo de los espectadores (ilus
trado especialmente por el zapping): considerar univer
sal, como hacen algunos hermeneutas <<posmodernos))! 
la aptitud para realizar de forma reflexiva una «lectu
ra» crítica de los mensajes «irónicos y n1etntextunlcs» 

que engendra el cinismo manipulador de los producto
res de televisión y los publicitarios significa caet; en 
efecto, en una de las formas más perversas de la ilu
sión escolástica en su forma populista. 

París, junio de 1997 
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1 
DE NUEVO SOBRE LA TELEVISIÓN 1 

P.: Eu Sur la télé1·ision afirllla que es necesario des
pertar la conciencia de los profesionales sobre la estruc
tura invisible de la prensa. ,·Cree que los profesionales.'· 
el público t'ive/1 rodm•üt stunidos en la ceguera respecTo 
a los 111ecanisnws de los 1Jiedios en u11 mundo extrema
damente mediatizado? ¿O existe cierra complicidad en
/re ellos? 

P. B.: No creo c¡ue los profesion<1les estén ciegos. 
Creo, mós bien. que viven en un estado de doble con
ciencia: una visión práctica. que- los lleva a sacar el 
tnáximo partido, unas veces por cinisn1o. y otras sin 
pensarlo, de las posibilidades quL' ks brind<1 el instru
mento mediútico del que dispon,·n (me refiero a los 
más poderosos), y una visión teórica, n1oralizante y lle
na de indulgencia h<1cia sí mismos. que los lleva a ne
gar públic.lmentc b verdad de lo que hacen, a ennlas
cararla e incluso a enn1ascarc.lrsda a sí n1isn1os. Dos 

l. Entrevista con P. R. Pires publkada t'll O Globo. de Río de 
Janciro, el 4 de octubre de !997, con moti\'O de la aparición de la 
edición brasileña de Sur la rélél'isió11. 
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verificaciones: las reacciones ante mi librito, que las 
«grandes plumas» han condenado de modo unánime y 
violento al tiempo que decían de todas las maneras po
sibles que no aportaba nada que no se supiera (de 
acuerdo con una lógica típicamente freudiana que ya 
pude observar al publicar mis libros sobre la educa
ción), y los comentarios pontificantes e hipócritas que 
han producido respecto al papel de los periodistas en 
la muerte de Lady Diana sin dejar por ello de explotar, 
más allá de los límites de la decencia, el filón periodís
tico que constituía aquel no acontecimiento. Esta do
ble conciencia -muy común entre los poderosos: ya se 
decía de los augures romanos que no podían mirarse 
sin echarse a reír- hace que puedan denunciar con1o 
denuncia escandalosa o panfleto venenoso la descrip
ción objetiva de su práctica y reconocer al mismo tiem
po explícitamente aquello que rechazan, sea en inter
cambios privados o incluso con el sociólogo que lleva 
la investigación -doy algunos ejemplos de todo eso en 
mi libro, a propósito de las sesiones de promoción, es
pecialmente-, así como en sus declaraciones públicas. 
Por ejemplo, Thomas Ferenczi escribe en Le Monde del 
7-8 de septiembre, en respuesta a las críticas de los lec
lores a propósito del tratamiento concedido por el dia
rio al caso Lady Diana, que, efectivamente, «Le Monde 
ha cambiado» y concede cada vez más espacio a lo que 
llama púdicamente <dos hechos de sociedad», verdades 
que tres meses antes rechazaba con energía. ¡En el 
momento en que el deslizamiento, impueslo por la !ele
visión, salta a la vista, es asumido, en el tono morali
zante que conviene, como una manera de adaptarse a 
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la modernidad y «ampliar su curiosidad»! [Añadido de 
enero de 1998: Y el «mediador» especialmente autori
zado para rechazar las críticas de unos lectores cons
cientes del peso cada vez mayor de las preocupaciones 
comerciales en las opciones de la redacción desplegará 
así cada semana toda su retórica para intentar hacer 
creer que se puede ser juez y parte machacando, in
cansable, los mismos at·gumentos tautológicos. A los 
que, a propósito de la entrevista hecha por un pálido 
escritor a un cantante popular1 en el final de su can·e
ra, reprochan a Le Monde derivar hacia «Una fom1a de 
demagogia», sólo sabe oponer, en Le lvlonde del 18-19 

de enero de 1998, la «voluntad de apertura» de su pe
riódico: «Estos Lenu1s, ~·otros, reciben)•, dice, «un anl
plio tratamiento porque aportan nuevas, y útiles, luces 
acerca del mundo que nos rodea v porque interesan, 
por esa misma razón, a buena parte de nuestros lec
tores»; a los que, a la sen1ana siguiente, condenan el 
complaciente reportaje de un intelectual-periodista so
bre la situación en Argelia, traición de todos los idea
les críticos de la tradición del intelectual, contesta, en 
Le Mo11de del 25-26 de enero de 1998, que el periodista 
no tiene por qué elegir entre los intelectuales. Los tex
tos que así produce, semana tras semana, el defensor 
de la línea del periódico, elegido sin duda por su extre
nla prudencia, son la n1ayor in1prudencia de ese perió
dico: el inconsciente más profundo del periodismo se 
manifiesta allí poco a poco, al hilo de los desafíos lan-

l. Alusiones al escritor Daniel Rondeau y el cantante Johnny 
Ha\lidax. 
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zados por los lectores, en una especie de larga sesión 
semanal de análisis. Así pues, doble nivel de moral en
tre los profesional~s dominantes, en la Nomenklatura 
de los grandes periodistas unidos por intereses comu
nes y complicidades de todo tipo.' En el caso de los pe
riodistas «de base>>, los peones del reportaje, los meros 
redactores, todos los oscuros condenados a la preca
riedad laboral que hacen lo más auténticamente perio
dístico que tiene el periodismo, la lucidez es, sin duda, 
mayor, y se expresa a menudo de manera muy directa. 
Gracias a sus testimonios, entre otras cosas, se puede 
alcanzar cierto conocimiento del mundo de la televi
sión.2 

P.: Usted analiza la formación de lo que se llama 
«campo periodístico», pero su punto de vista es el del 
«campo sociológico». ¿Cree que hay incompatibilidad 
e11tre esos dos cwnpos? ¿La sociologia nntestra las <<Ver

dades» y los medios las <<nwnlirasn? 

P. B.: Usted introduce una dicotomía muy caracte
rística de la visión periodística que -es una de sus pro
piedades más típicas- es muy a menudo maniquea. Es 
obvio que puede ocurrir que los periodistas produzcan 
verdades y los sociólogos mentiras. En un campo hay 
de Lodo, ¡por definición! Pero, sin duda, en proporcio-

1. Sobre esas complicidades, véase S. J-Ialimi, Les nouveaux 
chie115 de garde, Liber-Raisons d'Agir, París, 1997. 

2. Véansc, por ejemplo, los excelentes análisis presentados por 
A. Ac:carclo, G. Abou, G. Balbastre, D. Marine, Joumalisles a u qtwli
die/1. Outils pour une socioan.alyse des pratiques joumalisriques, Le 
Mascaret, Burdeos, 1995. 
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nes diferentes y con probabilidades diferentes ... Dicho 
eso, la prin1era tarea del sociólogo consiste en des
montar esa manera de plantear las cuestiones. Y en mi 
librito digo en varias ocasiones que los sociólogos pue
den ofrecer a los periodistas lúcidos y críticos (hal' 
muchos así, pero no necesariamente en los puestos de 
mando de las televisiones, radios " periódicos) instn.t
Inentos de conocin1iento y de con1prensión, y, e\·en
tualmente, también de acción, que les resultarían efi
caces para dominar las fuerzas económicas y sociales 
que pesan sobre ellos, sobre todo. aliándose con unos 
científicos en los que a menudo \'en enemigos. Me es
fuerzo actualmente (en especial. mediante la revista 
internacional Liber) en crear esas conexiones interna
cionales entre los periodistas \' los científicos y desa
rrollar unas fuerzas de resistencia contra las fuerzas 
opresivas que pesan sobre el periodismo y que éste 
hace pesar sobre toda la producción cultural 1', por 
medio de ella, sobre toda la sociedad. 

P.: La televisión es identificada co1110 una (cnma de 
opresión si111bólica. ¿Qué posibilidades deiiiOCráticas 
fiel'le/1 la telel'isióu y los 111edio,•;? 

P. B.: Hay una diferencia enonne entre la in1agen 
que los responsables de los medios tienen y ofrecen de 
esos medios y la realidad de su ncción y su influencin. 
Los medios son, en su conjunto, un factor de despoliti
zación que actúa, evidentemente, de manera priot·ita
ria sobre las fracciones más despolitizadas del públi
co, más sobre las mujeres que sobre los hombres, más 
sobre los menos instruidos que sobre los más instrui-
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dos, más sobre los pobres que sobre los ricos. Esto 
puede escandalizar, pero lo sabemos perfectamente 
gracias al análisis estadístico de la probabilidad de 
formular una respuesta articulada a una pregunta po
lítica o de abstenerse de hacerlo (desarrollo amplia
mente las consecuencias de este hecho, en especial en 
materia política, en mi último libro, Meditaciones pas
calianas). '' La televisión (mucho más que la prensa) 
propone una visión cada vez más despolitizada, asépti
ca e incolora del mundo y arrastra cada vez más a la 
prensa en su deslizamiento hacia la demagogia y la su
misión a las presiones comerciales. El caso de Lady 
Diana es una perfecta ilustración de todo lo que se 
dice en mi libro, una especie de «salto» a los extremos. 
Aparece todo mezclado: el escándalo que escandaliza y 
el efecto «maratón televisiva», es decir, la defensa im
pune de unas causas vagas, ecuménicas y, sobre todo, 
absolutamente apolíticas. Se supone que, con motivo 
de este caso que llegaba justo después de la fiesta pa
pal de la juventud en París y justo antes de la muerte 
de la Madre Teresa, saltaron los últimos frenos. (La 
Madre Teresa, que no era, que yo sepa, una progresista 
en materia de aborto y liberación de la mujer, resulta
ba muy adecuada para ese mundo gobernado por ban
queros desalmados que ven como la cosa más natural 
que piadosos defensores de lo humanitario acudan a 
vendar las llagas, a sus ojos inevitables, que ellos mis
mos han contribuido a abrir.) Por eso, quince días des
pués del accidente, Le M(mde pudo dedicar una portada 

• Barcelona, Anagrama, t999. (N. del T.) 
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al estado de la investigación de ese accidente. mientras 
que, en el telediario, las matanzas de Argelia '" la e\"o
lución de las relaciones Israel-Palestina se veían redu
cidas a unos pocos minutos poco antes del final. Entre 
paréntesis, usted decía hace un momento: para los pe
riodistas la mentira, para los sociólogos la yerdad: 
quiero expresarle, como sociólogo que conoce bastan
te bien Argelia, mi admiración por el diario francés La 
Croix, que acaba de publicar un informe extremada
mente preciso, riguroso y atrevido sobre los responsa
bles reales de las matanzas en ese país. La pregunta 
que me hago, y hasta ahora la respuesta es negativa. es 
si los demás periódicos, y en especial los que tienen 
grandes pretensiones de seriedad, realizarán también 
análisis semejantes ... 

P.: Reto111a11do la célebre dicoto111fa propuesta por 
Umberto Eco e11 los sese11ta, e· cabe decir que está a (avor 
de los <<apocalípticosn en contra de los «i11tegrados))? 

P. B.: Cabría decirlo. Hay muchos «integrados», en 
efecto. Y la fuerza del nuevo orden dominante consiste 
en que ha sabido encontrar los medios específicos de 
«integran> (en determinados casos podría hablarse de 
con1prar, y en otros de seducir) a un número cada vez 
mayor de intelectuales, y eso en todo el mundo. Esos 
(cinlegrados)) siglll'll co!lsidcrúlldose a sf misn1os, con 
mucha frecuencia, críticos (o, simplemente, de izquier
das), de acuerdo con el antiguo modelo. Y eso contri
buye a otorgar una eficacia simbólica muy grande a su 
acción en favor de la adhesión al orden establecido. 
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P.: ¿Qué opinión le merece el papel de los medios e11 
el caso Lady Diana? ¿Confirma su hipótesis sobre el 

fiuzcionamiento de los medios? 
P. B.: Es una perfecta ilustración, casi inesperada 

en lo peor, de lo que yo anunciaba. Las familias princi
pescas y reales de Mónaco, Gran Bretaña y otros luga
res quedarán como una especie de reserva inagotable 
de temas para miniseries y telenovelas. En cualquier 
caso, está claro que el gran espectáculo que se montó 
alrededor de la muerte de Lady Diana se inscribe per
lcctamenle en la clase de representaciones que fas
cinan a la pequeña burguesía, y no sólo de Gran Bre
taña: grandes comedias musicales del tipo Evita o 
Jesucristo superslar, nacidas de la unión del melodr8-
ma v los efectos especiales de alta tecnología, lacrimo
sos "seriales televisivos, películas sentimentales, nove
las populares de gran tirada, música pop facilona, 
diversiones llamadas familiares, en fin, Lodos esos pro
ductos de la industria cultural que llenan a lo largo 
del día las televisiones y las radios conformistas Y cíni
cas y que combinan el moralismo lacrimoso de las 
Iglesias con el conservadurismo estético de la diver

sión burguesa. 

P.: ¿Qué papel pueden desempei1ar las inlelec/uoles 

en el mundo mediático? 
P. B.: No está claro que puedan tener el protagonis

mo positivo, de profeta inspirado, que tienden a atri
buirse a veces, en los períodos de euforia. No estaría 
mal que supieran abstenerse de ser cómplices y cola
boradores de las fuerzas que amenazan con destruir 
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las mismas bases de su existencia ,. su libe11ad. es de
ci¡; las f·uerzas del mercado. Han hecho falta \arios si
glos, como he mostrado en mi libro Las reo/as del arte " 

b ' 

para que juristas, artistas, escritores y científicos con-
quistaran su autonomía respecto a los poderes -políti
co, religioso, económico-, y pudieran imponer sus nor
mas propias, sus valores específicos, de autenticidad. 
en especial, en su propio universo, su microcosmos, y 
a veces, con éxito variable, en el mundo social (Zola 
con motivo del caso Dreyfus, Sartre v los 121 con mo
tivo de la guerra de Argelia. etcétera). Esas conquistas 
de la libertad están amenazadas en todas partes. y no 
solamente por los coroneles, los dictadores v las ma
fias: las an1enazan fuerzas n1ás insidiosas. la~ del nler
cado, pero transfiguradas, reencarnadas en figuras 
adecuadas para seducir a unos ,. a otros; para ~nos, 
será la figura del economista armado de formalismo 
matemático, que describe la evolución de la economía 
.<<mtmdializada» como un destino: para otros. la figura 
de la estrella internacional del rack, el pop o el 'rap, 
que difunde un estilo de vida a la vez elegante y fácil 
(por primera vez en la historia, las sed~ccion~s del 
esnobismo se han vinculado a prácticas y productos tí
picos del consumo de masas como el vaquero, la cami
seta y ciertos refTescos); para otros, en fin, un «radica
lismo de campus» bautizado posmoderno, v adecuado 
para seducir mediante la celebración falsa~1ente revo
lucionaria del mestizaje de las culturas, etcétera. Si 
existe un terreno en el que la famosa «mtmdializa-

*Barcelona, Anagrama, 1995. (N. del T.) 
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cJon», que todos los intelectuales «integrados» tienen 
siempre en la boca, es una realidad, es justamente el 
de la producción cultural de masas, la televisión (pien
so, sobre todo, en esas telenovelas de la que América 
Latina se ha convertido en especialista y que difunden 
una versión del mundo «ladyianista» ), el cine y la pren
sa para el gran público o incluso, cosa mucho más gra
ve, el «pensamiento social» para diarios y seminarios, 
con temas o frases de circulación planetaria como «el 
fin de la historia>>, «posmodernismo>> o ... «globaliza
ción>>. Los artistas, los escritores y los científicos (en 
primer lugar los sociólogos) están capacitados para 
combatir esta «mundialización>> de lo peor, de manera 
especial sus efectos más funestos para la cultura y la 
democracia, y tienen la obligación de hacerlo. 

París, septiembre de 1997 
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ESOS «RESPONSABLES» QUE NOS DECLARAN 
IRRESPONSABLES' 

Estamos hartos de las tergiversaciones y las dila
ciones de todos esos «responsables>> elegidos por noso
tros que nos declaran «itTesponsables>> cuando les re
cordamos las pmmesas que nos han hecho. Estamos 
hartos del racismo de Estado que autorizan. Hoy mis
mo, un amigo mío, francés de origen argelino, me con
tó que al ir su hija a matricularse en la universidad, 
una empleada le pidió, con la mayor naturalidad del 
mundo, que le mostrara su documentación, su pa
saporte, por el mero hecho de ver que su apellido era 
de origen árabe. Para acabar de una vez por todas 
con esas tropelías y esas humillaciones, inimaginables 
hace unos pocos afi.os, es preciso romper claramente 
con una legislación hipócrita que no es más que una 
inmensa concesión a la xenofobia del Frente Nacional. 
Evidentemente, hay que derogar las leyes Pasqua y De-

l. Texlo publicado en U·s l11roc/.:upribles. el 8 de octubre de 
1997, a propósito de los proyeclos de leyes Guigou y CheYenement 
sobre la nacionalidad francesa y la entrada y estancia de los extran
jeros en Francia. 
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bré, pero, sobre todo, cortar de raíz las manifestacio
nes hipócritas de esos políticos que, en un momento 
en que se reconoce hasta qué punto se comprometió la 
burocracia francesa en el exterminio de los judíos, dan 
un permiso tácito a todos los que, en las burocracias, 
tienen el poder de expresar sus pulsiones más estúpi
damente xenófobas, como la empleada de la univer
sidad que mencioné al principio, para que las mani
fiesten. No sirve de nada comprometerse en grandes 
discusiones jurídicas sobre los méritos comparados de 
tal o cual ley. Se trata de abolir, pura y simplemente, 
una ley que, por su misma existencia, legitima las 
prácticas discriminatorias de los funcionarios, peque
ños o grandes, al contribuir a arrojar una sospecha 
global sobre Jos extranjeros, y, evidentemente, no im
porta cuáles. ¿Qué clase de ciudadano es el que debe 
demostrar a cada momento su ciudadanía? (Muchos 
padres franceses de origen argelino no saben qué nom
bre poner a sus hijos para evitarles futuros problemas. 
La funcionaria que le pidió la documentación a la hija 
de mi amigo se sorprendió de que se llame Mélanie ... ) 

Afirmo que una ley es racista cuando permite que 
un funcionario cualquiera ponga en cuestión la ciuda
danía de un ciudadano sólo por ver su cara o leer su 
apellido, como ocurre mil veces al día en la actualidad. 
Es lamentable que no haya, en el gobierno tan civiliza
do que nos ha ofrecido el señor J ospin, un solo porta
dor de alguno de esos estigmas que van como anillo al 
dedo a la impune arbitrariedad ele los funcionarios del 
Estado francés, un rostro negro o un apellido con reso
nancias árabes, para recordar al señor Chevenement la 
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distinción entre el derecho ~· las costumbres. ~· que 
existen disposiciones jurídicas que permiten las peores 
costumbres. Ofrezco todo esto a la reflexión de quie
nes, silenciosos o indiferentes actualmente, querrán, 
dentro de treinta años, manifestar su «arrepentimien
to)>,1 en una época en que los jóvenes franceses de oii
gen argelino llevarán como nombre de pila Kelkal.' 

Parfs, octubre de 1997 

l. Los obispos fnmce.ses mnnil'estaron colecti\'amente su «atTe

p~ntimiento,, :.1 propósito de la ilCiitud dd episcopado durante b 
ocupación alcnwnu. 

2. Kelkal es el nombre de un jm·en argelino, miembro de una 
organización terrorista, que murió a manos de la policía. 
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ACTUALMENTE, LA PRECARIEDAD ESTÁ 
EN TODAS PARTES 1 

El trabajo colectivo de reflexión que se ha hecho 
aquí durante dos días es absolutamente original por
que ha reunido a personas que tienen muy pocas oca
siones de encontrarse y confrontarse, responsables ad
ministrativos y políticos, sindicalistas, científicos de 
los campos de la sociología y la economía, trabajado
res a menudo precarios y parados. Me gustaría recor
dar algunos de los problemas que han sido discutidos. 
El primero, que está excluido, tácitamente, de las reu
niones científicas: ¿qué sale, en definitiva, de todos es
tos debates o, de modo más incisivo, para qué sirven 
todas estas discusiones intelectuales? Paradójicamen
te, son los científicos quienes más se inquietan por esa 
cuestión, o a quienes más inquieta esa cuestión (pien
so, en concreto, en los economistas aquí presentes, es
casamente representativos, por lo tanto, de una profe
sión en la que son muy pocos los que se preocupan por 
la realidad social o incluso por 1:!1 realidad a secas), y 

l. Intervención con motivo de los Encuentros Europeos contra 
la Precariedad Laboral, Grenoble, 12-13 de diciembre de 1997. 
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se la plantean directamente (~·. sin duda, está muv bien 
que así sea). A la vez directa e ingenua, devuelve~ esos 
científicos a sus responsabilidades, que pueden ser 
muy grandes, por lo menos cuando, por su silencio 0 

su complicidad activa, conttibuyen al mantenimiento 
del orden simbólico que es la condición del funciona
miento del orden económico. 

Se ha visto con claridad que la precariedad laboral 
está actualmente en todas partes. En el sector privado, 
pero también en el público, que ha multiplicado las 
plazas temporales e interinas, en las empresas indus
triales, pero también en las instituciones de produc
ción y difusión cultural, educación. periodismo, me
dios, etcétera, y que siempre produce unos efectos 
prácticamente idénticos, que se hacen especialmente 
visibles en el caso extremo de los parados: la deses
tructuración de la existencia, privada, entre otras co
sas, de unas estructuras temporales, y la degradación 
de las relaciones con el mundo, el tiempo y el espacio 
que provoca. La precariedad laboral afecta profunda
mente a quien la sufre; al convertir el futuro en algo 
incierto, impide cualquier previsión racional v, en ;s
pecial, aquel mínimo de fe y esperanza en ~l futuro 
que es preciso poseer para rebelarse, sobre todo colec
tivamente, contra el presente, incluso el más intole
rable. 

A esos efectos de la precariedad laboral sobre aque
llos a los que afecta directamente se suman sus efectos 
sobre quienes, aparentemente, no han sido afectados 
Nunca permite que la olviden: está presente en tod~ 
momento, en todas las mentes (a excepción, sin duda, 
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de las que los economistas liberales, qutzas porque, 
como subraya uno de sus enemigos teóricos, disfrutan 
de esa especie de proteccionismo que representa un 
empleo estable, que los libra de la inseguridad ... ). Ob
sesiona a las conciencias y a los inconscientes. La exis
tencia de un importante ejército de reserva, que ya no 
se encuentra únicamente, debido a la superproducción 
de diplomados, en los niveles más bajos de la compe
tencia y la calificación técnica, contribuye a dar al tra
bajador la sensación de que no es, ni mucho menos, 
irremplazable, y de que su trabajo y su empleo son, en 
cierto modo, un privilegio, y un privilegio frágil y ame
nazado (es, por otra parte, lo que le recuerdan, al pri
mer encontronazo, quienes lo emplean, y, a la primera 
huelga, los periodistas y comentaristas de todo tipo). 
La inseguridad objetiva sustenta una inseguridad sub
jetiva generalizada que afecta hoy día, en el corazón de 
una economía altamente desarrollada, al conjunto de 
los trabajadores e incluso a los que no están o todavía 
no están afectados de modo directo. Esta especie de 
«mentalidad colectiva» (utilizo esta expresión, aunque 
no me guste mucho, para hacerme entender), común a 
toda la época, es el origen de la desmoralización y la 
desmovilización que cabe observar (como ya hice en 
los años sesenta, en Argelia) en los países subdesarro
llados, aquejados de lasas de no empleo y de subem
pleo muy elevadas y en los que es omnipresente la ob
sesión del paro. 

Los parados y los trabajadores precarios, al estar 
afectados en su capacidad de proyectarse en el futuro, 
que es la condición de Lodos los comportamientos lla-
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mados racionales, comenzando por el cálculo econó
mico, o, en un campo muy diferente, la organización 
política, apenas son movilizables. Paradójicamente, 
como ya he mostrado en Travail et travailleurs e11 Algé
rie, 1 mi libro más antiguo y, tal vez, más actual, para 
concebir un proyecto revolucionario, es decir, una am
bición razonada de transformar el presente en relación 
con un futuro proyectado, hay que tener un mínimo de 
control sobre el presente. El proletario, a diferencia 
del subproletario, tiene ese mínimo de garantías pre
sentes, de seguridad, que es necesario para concebir la 
ambición de cambiar el presente en función del futuro 
deseado. Pero, dicho sea de paso. también es alguien 
que todavía tiene algo que defender, algo que perder: 
su empleo, aunque sea agotador y mal pagado, y mu
chos de sus comportamientos, a veces descritos como 
demasiado prudentes, o incluso conservadores, tienen 
como principio el temor de caer más bajo, de descen
der el subproletariado. 

Cuando el paro, como ocurre actualmente en mu
chos países europeos, alcanza tasas n1uy elevadas y la 
precariedad laboral afecta a una parte muy importante 
de la población, obreros, empleados del comercio y la 
industria, pero también periodistas, maestros, estu
diantes, el trabajo se convierte en algo excepcional, de
seable a cualquier precio, que sitúa a los trabajadores 

l. P. Bourdieu, Tral'{/i/ er lra1·ai/leurs 1.'11 Algt!ril!, Mouton, París
La Haya, 1963 (con A. Darbel, J.-P. Ri,·et, C. Seibel); Algérie 60. 
Structures économiques er srructures temporelles, Éd. de Minuit. 
París, 1977. 

123 



a merced de quienes los emplean, que, como se puede 
ver todos los días, usan y abusan del poder que así se 
les ha dado. La competición por el trabajo va acompa
ñada de una competición en el trabajo, que también es 
una forma de competición por el trabajo, que hay que 
conservar, a veces a cualquier precio, contra el chanta
je del despido. Esta competición, a veces tan salvaje 
como la que practican las empresas, está en el origen 
de una auténtica lucha de todos contra todos, destruc
tora de todos los valores de solidaridad y humanidad y 
que alcanza, a veces, una violencia sin límites. Los que 
deploran el cinismo que caracteriza, en su opinión, a 
los hombres y las mujeres de nuestra época, no debe
rían omitir relacionarlo con las condiciones económi
cas y sociales que lo favorecen o lo exigen y que lo re
compensan. 

Así pues, la precariedad laboral actúa directamente 
sobre quienes la padecen (y a quienes incapacita de 

f hecho, para movilizarse) e indirectamente sobre todos 
los demás, por el temor que provoca y que explotan de 
manera metódica las estrategias de la precarizació11, 
como la introducción de la famosa «flexibilidad», que, 
evidentemente, se inspira tanto en razones políticas 
como económicas. Se e1npieza, pues, a sospechar que 
la precariedad laboral no es el producto de una fátali
dad económica, identificada con la famosa «mundiali
zación», sino de una voluntad politica. La empresa 
«flexible» explota en cierta manera de forma delibera
da una situación de inseguridad que contribuye a re
forzar: intenta rebajar sus costes, pero también hacer 
posible esa rebaja colocando al trabajador en peligro 
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permanente de perder su trabajo. Todo el universo de 
la producción, material y cultural, público y privado, 
es llevado de ese modo a un amplio proceso de preca
rización, con, por ejemplo, la destemtorialización de la 
empresa: vinculada tradicionalmente a un Estado
nación o a un lugar (Detroit o Turín para el automó
vil), tiende ahora cada vez más a disociarse mediante 
lo que se denomina «empresa red», que se articula a 
escala continental o planetaria y conecta segmentos de 
producción, saberes tecnológicos, redes de comunica
ción y circuitos de formación dispersos por lugares 
muy alejados unos de otros. 

Al facilitar u organizar la moúlidad del capital y la 
«deslocalización» hacia los países con sala~ios más ba
jos, donde el coste del trabajo es más reducido, se ha 
favorecido la extensión de la competencia entre los 
trabajadores a escala mundial. La empresa nacional (v, 
a veces, nacionalizada), cuyo territorio de con1petencia 
iba unido, más o menos estrictamente, al tenitorio na
cional, y que se disponía a conquistar unos mercados 
en el extranjero, ha cedido el paso a la empresa multi
nacional, lo que hace que los trabajadores ya no com
pitan exclusivamente con sus compatriotas o, como 
los demagogos pretenden hacer creer, con los extranje
ros implantados en el territorio nacional. que, eviden
temente, son, en realidad, las primeras víctimas de la 
precariedad laboral, sino con trabajadores de la otra 
punta del mundo que están obligados a aceptar sala-

La precariedad laboral se inscribe en un modo de 
dominación de nuevo cuño, basado en la institución de 

rios miserables. \ 
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un estado generalizado y permanente de inseguridad 
que tiende a obligar a Jos trabajadores a la sumisión, a 
la aceptación de la explotación. Para caracterizar ese 
modo de dominación, que, aunque en sus efectos se 
parezca muchísimo al capitalismo salvaje de los oríge
nes, carece por completo de precedentes, alguien ha 
propuesto aquí el concepto, a un tiempo muy perti
nente y muy expresivo, de flexplotación. La palabra 
evoca perfectamente esa gestión racional de la insegu
ridad, que, al instaurar, especialmente a través de la 
manipulación concertada del espacio de producción, 
la competencia entre los trabajadores de los países con 
las conquistas sociales más importantes y las resisten
cias sindicales mejor organizadas -características vin
culadas a un territorio y a una historia nacionales- Y 
los trabajadores de los países menos avanzadas social
mente, rompe las resistencias y consigue la obediencia 
y la sumisión mediante mecanismos en apariencia na
turales, que alcanzan por sí mismos su propia justifi
cación. Las sumisas disposiciones que produce la pre
cariedad laboral son la condición de una explotación 
cada vez más «lograda>>, basada en la división entre los 
que, cada vez más numerosos, no trabajan y los que, 
cada vez más escasos, trabajan pero trabajan cada vez 
más. Así pues, me parece que lo que se ha presentado 
como un régimen económico regido por las leyes infle
xibles de una especie de naturaleza social es, en reali
dad, un régimen político que sólo puede instaurarse 
con la complicidad activa o pasiva de los poderes di

rectamente políticos. 
En contra de ese régimen político, cabe la lucha 
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política.· Puede proponerse como finalidad inicial, al 
igual que la acción caritativa, o caritativa-militante, 
estimular a las vfctimas de la explotación, todos los 
precarios actuales y potenciales, a trabajar en común 
contra los efectos destructores de la precariedad (ayu
dándolos a vivir, a «aguantan> y a aguantarse, a salvar 
su dignidad, a resistir a la desestmcturación, a la de
gradación de la propia imagen, a la alienación) y, so
bre todo, a movilizarse, a escala i11temaci01zal, es decir, 
al mismo nivel en que se ejercen los efectos de la po
lítica de precarización, para combatir esa política v 
neutralizar la competitividad que tiende a instaurar 
entre los trabajadores de los diferentes países. Pero 
también puede intentar arrancar a los trabajadores de 
la lógica de las luchas antiguas que, basadas en la rei
vindicación del trabajo o de una mejor remuneración 
de ese trabajo, aprisionan en el trabajo y en la explota
ción (o la flexplotación) que permite. Eso podría conse
guirse mediante una redistribución del trabajo (gra
cias a una sustancial reducción de la semana laboral a 
escala europea), redistribución inseparable de una re
definición de la distribución entre el tiempo de pro
ducción y el tiempo de reproducción, el reposo y el 
ocio. 

Revolución que debería comenzar por el abandono 
de la visión mezquinamente calculadora e individualis
ta que reduce los agentes a unos calculadoreS ocupa
dos en resolver unos problemas y unos problemas es
trictamente económicos, en el sentido más mezquino 
de la palabra. Para que el sistema económico funcione, 
es preciso que los trabajadores contribuyan a ello con 
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sus propias condiciones de producción y reproduc
ción, pero también deben hacerlo las condiciones de 
funcionamiento del propio sistema económico, co
menzando por su fe en la empresa, en el trabajo, en la 
necesidad del trabajo, etcétera. Cosas todas ellas que 
los economistas ortodoxos excluyen a priori de su con
tabilidad abstracta y mutilada para dejar tácitamente 
la responsabilidad de la producción y la reproducción 
de todas las condiciones económicas y sociales ocultas 
del funcionamiento de la economía, tal y como la co
nocen, a los individuos o, paradójicamente, al Estado, 
cuya destrucción, por otra parte, predican. 

Grenoble, diciembre de 1997 
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EL MOVIMIENTO DE LOS PARADOS, 
UN MILAGRO SOCIAL1 

El movimiento de los parados es un acontecimien
to excepcional y extraordinario. Al contrario de lo que 
nos repiten una y otra vez los diarios escritos y habla
dos, esta excepción f'rancesa es algo de lo que podemos 
sentirnos orgullosos. En efecto, todos los trabajos 
científicos han mostrado que el paro destruye lo que 
toca, que aniquila las defensas y las disposiciones sub
versivas de quienes lo padecen. Si esa especie de fatali
dad ha podido ser burlada, ha sido gracias al trabajo 
incansable de individuos y asociaciones que han esti
mulado, apoyado y organizado el movimiento. Y no 
puedo dejar de considerar extraordinario que los res
ponsables políticos de izquierdas y los sindicatos de
nuncien la manipulación (volviendo al discurso patro
nal original contra los nacientes sindicatos) allí donde 
deberían reconocer las virtudes del trabajo militante, 
sin el cual sabemos perfectamente que jamás habría 
existido nada semejante a un movimiento social. Por 

l. Intervención del17 de enero de 1998, con motivo de la ocu
pación de la Escuela Normal Superior por los parados. 
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mi parte, quiero expresar mi admiración y mi gratitud 
-tanto más notables cuanto su empeño me ha pareci
do muchas veces desesperado- hacia todos aquellos 
que, en los sindicatos y las asociaciones reunidas en el 
seno de los Estados Generales del Movimiento Social, 
han hecho posible Jo que constituye claramente un mi
lagro social cuyas virtudes y beneficios veremos multi
plicarse con el tiempo. 

La primera conquista de ese movimiento es el pro
pio movimiento, su propia existencia: saca a los para
dos y, con ellos, a todos los trabajadores precarios, 
cuyo número aumenta cada día, de la invisibilidad, el 
aislamiento, el silencio, en pocas palabras, de la inexis
tencia. Al reaparecer a la luz del día, los parados de
vuelven la existencia y un cierto orgullo a todos los 
hombres y mujeres a los que, como ellos, el no empleo 
relega habitualmente al olvido y la vergüenza. Pero ha
cen recordar, sobre todo, que uno de los fundamentos 
del orden económico y social es el paro masivo y la 
amenaza que hace pesar sobre todos los que siguen te
niendo trabajo. Lejos de quedarse encerrados en un 
movimiento egoísta, afirman que, aunque existan, sin 
duda, diversas clases de parados, las diferencias entre 
ellos no son radicalmente distintas de las que separan 
a los parados de los trabajadores precarios. Realidad 
Fundamental que se corre el riesgo de olvidar, y de ha
cer olvidar, si se hace hincapié solamente en las reivin
dicaciones de «Categoría» (¡si se puede decir así!) de 
los parados, que sirven para separarles de los trabaja
dores y, en especial, de los más precarios, que pueden 
sentirse olvidados. 
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Además, el paro y los parados obsesionan al traba
jo y a los trabajadores. Temporeros, contratados por 
obra, suplentes, intermitentes, contratados por un pe
ríodo determinado, interinos de la industria, del co
mercio, de la educación, del teatro o del cine, pese a 
las inmensas diferencias que pueden separarlos de los 
parados, y también entre sí, viven con el miedo al paro 
y, muchas veces, bajo la amenaza del chantaje que éste 
permite ejercer sobre ellos. La precariedad laboral per
mite nuevas estrategias de dominación y explotación, 
basadas en el chantaje del despido, que se ejerce ac
tualmente sobre toda la jerarquía, en las empresas pri
vadas e incluso públicas, y que hace pesar sobre el 
conjunto del mundo del trabajo y, muy especialmente, 
sobre las empresas de producción cultural, una censu
ra aplastante, que impide la movilización y la reivindi
cación. La degradación generalizada de las condicio
nes de trabajo se ha hecho posible, o incluso se ha 
visto favorecida, por el paro, y el hecho de que tantos 
franceses se sientan y se manifiesten solidarios de una 
lucha como la de los parados es porque lo saben, aun
que sea confusamente. Ésta es la razón de que pueda 
afirmarse, sin jugar con las palabras, que la moviliza
ción de aquellos cuya existencia constituye, sin duda, 
el factor principal de la desmovilización es el más ex
traordinario estímulo para la movilización, para la 
ruptura con el fatalismo político. 

El movimiento de los parados franceses constituye 
también un llamamiento a todos los parados y trabaja
dores precarios de toda Europa: ha aparecido una idea 
subversiva nueva, y puede convertirse en un instru-
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mento de lucha del que cada movimiento nacional 
puede aprovecharse. Los parados recuerdan a todos 
los trabajadores que están vinculados con ellos: que 
los parados cuya existencia pesa tanto sobre ellos y so
bre sus condiciones de trabajo son el producto de una 
política; que una movilización capaz de superar las 
fronteras que separan, en el interior de cada país, a los 
trabajadores de los no trabajadores y, por otra parte, 
las que separan al conjunto de los trabajadores y no 
trabajadores de un determinado país de los trabajado
res y no trabajadores de los demás países podría con
trarrestar la política que hace que los no trabajadores 
puédan condenar al silencio y la resignación a los que 
gozan del inseguro «privilegio>> de tener un trabajo 
más o menos precario. 

París, enero de 1998 
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EL INTELECTUAL NEGATIV0 1 

Todos los que han trabajado, día tras día, durante 
años, para recibir a los refugiados argelinos, escuchar
los, ayudarles a redactar sus curriculum vitae y a reali
zar gestiones en los ministerios, acompañarlos ante los 
tribunales, escribir cartas a las instituciones administra
tivas, representarlos ante las autoridades responsables, 
solicitar visados, autorizaciones, permisos de residen
cia, que se han movilizado, desde junio de !993, desde 
los primeros asesinatos, no sólo para aportar toda la 
ayuda y protección que era posible, sino para intentar 
informarse e informar; comprender y hacer comprender 
una realidad compleja, y que han luchado, incansable
mente, por medio de intervenciones jurídicas, conferen
cias de prensa, artículos en los periódicos, para alejar la 
crisis argelina de las visiones unilaterales, todos los inte
lectuales de todos los países que se han unido para com
batir la indiferencia o la xenofobia, para reclamar el res
peto a la complejidad del mundo desentrañando las 
confusiones, deliberadamente alimentadas por algunos, 

1. Este texto, escrito en enero de 1998, estaba inédito. 

133 



han descubierto de repente que todos Jos esfuerzos po
dían quedar destruidos, aniquilados, por dos artículos, 
un mitin y un programa de televisión. 

Dos artículos1 escritos al término de un viaje con es
colta, programado, señalizado y vigilado por las autori
dades o el ejército argelinos, publicados en el diario 
francés más importante, aunque atiborrados de bana
lidades y errores y totalmente orientados hacia una 
conclusión simplista, adecuada para satisfacer la com
pasión superficial y el odio racial, maquillada de indig
nación humanista. Un mitin «unanimista» que reagru
paba a toda la flor y nata de la intelligentsia mediática y 
la clase política, desde el liberal integrista al ecologista 
oportunista, pasando por la «pasionaria» de los «erra
dicadores». Un programa de televisión absolutamente 
tendencioso bajo una apariencia de neutralidad. Y ya 
se le ha dado la vuelta a la tortilla. El contador vuelve a 
ponerse a cero. El intelectual negativo ha cumplido su 
papel: ¿quién querrá llamarse solidario de un hatajo de 
degolladores, violadores y asesinos, sobre todo cuando 
se trata de gentes calificadas, alegremente, de «locos 
del islam», envueltos en el nombre maldito de islamis
mo, condensación de todos los fanatismos orientales, 
pintiparado para conceder al desprecio racial la coarta
da indispensable de la legitimidad ética y laica? 

Para plantear el problema en términos tan carica
turescos, no es necesario ser un genio. Sin embargo, 
ello le ha valido al responsable de esa operación de 

l. Referencia a dos artículos de Bemard-Henri Lévy, apareci
dos en Le Mo11de. 
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baja estofa simbólica, antítesis absoluta de todo lo que 
define al intelectual -la libertad con respecto a los po
deres, la crítica de los tópicos, la demolición de las al
ternativas simplistas, la restitución de la complejidad 
de los problemas-, ser consagrado por los periodistas 
como intelectual de pleno derecho. 

Y, sin embargo, conozco a toda clase de personas 
que, aunque sepan perfectamente todo eso, por haber
se enfrentado cien veces a esas fuerzas, recomenzarán, 
cada uno en su momento y con sus medios, a empren
der unas acciones sobre las que siempre pende la ame
naza de que sean destruidas por un informe rutinario, 
superficial o malintencionado, o de que se apoderen 
de ellas, en caso de éxito, los oportunistas y los conver
sos de última hora, que se obstinarán en escribir pun
tualizaciones, refutaciones o desmentidos condenados 
a ser recubiertos por el oleaje ininterrumpido de la 
cháchara mediática, convencidos de que, como ha de
mostrado el movimiento de los parados, culminación 
de un trabajo oscuro y a veces tan desesperado que 
aparece como una especie de arte por el arte de la polí
tica, es posible, con el paso del tiempo, hacer avanzar 
un poco, y sin retroceso, la roca de Sísifo. 

Porque, mientras pasaba ese tiempo, unos «respon
sables>> políticos hábiles para neutralizar los movi
mientos sociales que contribuyeron a auparlos al po
der, seguían dejando a millares de «indocumentados>> 
sumidos en el temor o los devolvían sin miramientos 
al país del que habían huido, y que podía ser Argelia. 

París, enero de 1998 
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EL NEOLIBERALISMO, UTOPÍA (EN VÍAS 
DE REALIZACIÓN) DE UNA EXPLOTACIÓN 
ILIMITADA 

¿El modelo económico es realmente, como pretende 
el discurso dominante, un orden puro y perfecto, que 
desarrolla de modo implacable la lógica de sus conse
cuencias previsibles y está dispuesto a reprimir todas 
las carencias mediante las sanciones que inflige, sea de 
manera automática, sea, más excepcionalmente, me
diante la intervención de su brazo armado, el FMI o la 
OCDE, y las políticas drásticas que imponen, disminu
ción del coste de mano de obra, reducción de los gastos 
públicos y flexibilización del trabajo? ¿Y si sólo fuera, 
en realidad, la puesta en práctica de una utopía, el neo
liberalismo, convertida de ese modo en programa políti
co, pero una utopía que, con la ayuda de la teoría eco
nómica en la que se ampara, llega a pensarse como la 
descripción científica de lo real? 

Esta teoría tutelar es una pura ficción matemática, 
basada, desde su origen, en una formidable abstracción 
(que no se reduce, como pretenden creer los economis
tas que defienden el derecho a la inevitable abstracción, 
al efecto, constitutivo de cualquier proyecto científico, 
de la construcción de un objeto como aprehensión deli-
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beradamente selectiva de lo real): la misma que, en 
nombre de una concepción tan mezquina como estricta 
de la racionalidad identificada con la racionalidad indi
vidual, consiste en dejar en suspenso las condiciones 
económicas y sociales de los dispositivos racionales (y, 
en especial, de la disposición calculadora aplicada a las 
cosas económicas que está en el fundamento de la vi
sión neoliberal) y de las estructuras económicas y socia
les que son la condición de su ejercicio, o, más exacta
mente, de la producción y la reproducción de esas 
disposiciones y esas estructuras. Basta con pensar, para 
dar una idea de la omisión, en el sistema de la enseñan
za, que jamás es tomado en consideración como tal en 
una época en que desempeña un papel decisivo, tanto 
en la producción de bienes y servicios como en la pro
ducción de productores. De esta especie de pecado ori
ginal, inscrito en el mito walrasiano de la «teoria pura», 
se desprenden todas las carencias y todos los incumpli
mientos de la disciplina económica, y la fatal obstina
ción con que se aferra a la oposición arbitraria que hace 
existir, por su mera existencia, entre la lógica propia
mente económica, basada en la concurrencia y portado
ra de eficacia, y la lógica social, sometida a la regla de la 
equidad. 

Una vez dicho esto, esa «teotia», originariamente de
socializada y deshistorizada, tiene, hoy más que nunca, 
los medios para llegar a ser verdadera, empíricamente 
verificable. En efecto, el discurso neoliberal no es un 
discurso como los demás. A la manera del discurso psi
quiátrico en el manicomio, según Erving Goffman, es 
un <<discurso fuerte», fuerte y difícil de combatir, porque 
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cuenta a su favor con todas las fuerzas de un mundo de 
relaciones de fuerza que contribuye a que sea tal cual 
es, especialmente orientando las opciones económicas 
de los que dominan las relaciones económicas y aña
diendo así su fuerza propia, típicamente simbólica, a 
esas relaciones de fuerza. 1 En nombre de ese programa 
científico de conocimiento, convertido en programa po
lítico de acción, se realizó un inmenso trabajo político 
(negado, ya que, al parecer, es puramente negativo) ten
dente a crear las condiciones de realización y funcio
namiento de la «teoria»; un programa de destrucción 
metódica de los colectivos (la economía neoclásica sólo 
queria saber de los individuos, ya se tratara de empre
sas, sindicatos o familias). 

El movimiento, facilitado por la política de desorden 
financiero, hacia la utopía neoliberal de un mercado 
puro y perfecto, se realizó mediante la acción transfor
madora y, es imprescindible decirlo, destructora de to
das las medidas políticas (la más reciente de las cuales 
es el AMI, Acuerdo Multilateral sobre la Inversión, des
tinado a proteger a las empresas extranjeras y a sus in
versiones contra los Estados nacionales), y que se pro
pone cuestionar todas las estructuras colectivas capaces 
de obstaculizar la lógica del mercado puro: nación, cuyo 
margen de maniobra no deja de disminuir; grupos de 
trabajo, con, por ejemplo, la individualización de los sa
larios y las carreras en función de las competencias in
dividuales y la atomización de los trabajadores que de 

l. E. Goffman, Asiles. Études sur la condition sociale des mala
des 111e11taux, Éd. de Minuit, París, 1968. 
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ahí resulta; colectivos de de(ensa de los derechos de los 
trabajadores, sindicatos, asociaciones, cooperativas; fa
milia incluso, que, mediante la constitución de merca
dos por categorías de edad, pierde una parte de su con
trol sobre el consumo. Al extraer su fuerza social de la 
fuerza politicoeconómica de aquellos cuyos intereses 
expresa, accionistas, operadores financieros, indusuia
les, políticos conservadores o socialdemócratas conver
tidos a los abandonos tranquilizadores del laisser-faire, 
altos funcionarios de las finanzas, que pueden empeci
narse en imponer una política que predique su propia 
desaparición porque, a diferencia de los cuadros de las 
empresas, no corren el menor riesgo de pagar eventual
mente sus consecuencias, el programa neoliberal tiende 
globalmente a ensanchar la brecha entre la economía y 
las realidades sociales y a construir así, en realidad, un 
sistema económico conforme a la descripción teórica, 
es decir, una especie de técnica lógica, que se presenta 
como una cadena de constreñimientos que arrastra a 
los agentes económicos. 

La mundialización de los mercados financieros, uni
da al proceso de las técnicas de información, asegura 
una movilidad sin precedentes de los capitales y da a los 
inversores (o accionistas) preocupados por sus intereses 
inmediatos, es decir, por la rentabilidad a corto plazo de 
sus inversiones, la posibilidad de comparar en todo 
momento la rentabilidad de las mayores empresas y 
sancionar, por consiguiente, los fracasos relativos. Las 
propias empresas, colocadas bajo esa amenaza perma
nente, tienen que ajustarse de manera cada vez más rá
pida a las exigencias de los mercados, so pena de «per-
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der>>, como se dice, la «confianza de los mercados», y 
con ello el apoyo de los accionistas que, preocupados 
por conseguir una rentabilidad a corto plazo, son cada 
vez más capaces de imponer su voluntad a los mana
gers, de fijarles unas normas, mediante las direcciones 
financieras, y orientar sus políticas en materia de con
tratación, empleo y salario. Así se instaura el reinado 
absoluto de la flexibilidad, con la contratación por obra 
o interina y la constante repetición de «planes de sanea
miento», así como con la instauración, en el seno mis
mo ele la empresa, ele la concurrencia entre filiales autó
nomas, entre equipos obligados a la polivalencia, y, 
finalmente, entre individuos, a través de la individuali
zación de la relación salarial; establecimiento de objeti
vos individuales; instauración de entrevistas individua
les de evaluación; aumentos individualizados de los 
salarios o concesión de primas en función de la compe
tencia y el mérito individuales; carreras individualiza
das; estrategias ele «responsabilización» que tienden a 
asegurar la autoexplotación ele determinados mandos 
iptermedios que, simples asalariados bajo fuerte depen
dencia jerárquica, son considerados, al mismo tiempo, 
responsables de sus ventas, sus productos, su sucursal, 
su almacén, etcétera, como si fueran «independientes»; 
exigencia del «autocontroh, que amplía la «implica
ción» ele los asalariados, ele acuerdo con las técnicas del 
«managemenl participativo», mucho más allá de lo que 
se exigiría ele los mandos intermedios. Todas estas téc
nicas de sujeción racional, que imponen la superimpli
cación en el trabajo, y no sólo de quienes tienen puestos 
ele responsabilidad, así como el trabajo sin respiro, con-
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tribuyen a abolir.las referencias y las solidaridades co
lectivas.' 

La institución práctica de un mundo darván.iano que 
descubre las motivaciones de la adhesión al trabajo y a 
la empresa en la inseguridad, el sufrimiento y el estrés' 
no podria, sin duda, haber ttiunfado de manera tan 
completa de no haber encontrado la complicidad de los 
hábitos precarizados que produce la insegutidad y no ha
ber dispuesto de la existencia, a todos los niveles de la je
rarquía, sin excluir los más elevados, especialmente en
tre los mandos intermedios, de un ejército de resen-'a de 
mano de obra domada por la precarizació11 y por la ame
naza permanente del pru·o. El fundamento último de 
todo ese orden económico situado bajo la invocación de 
la libertad de los individuos es, en efecto, la violwcia es
tructural del paro, la precariedad y el miedo que inspira 
la amenaza del despido: la condición del funcionamiento 
«armonioso» del modelo microeconómico indi,~dualista 
y el principio de ]a «motivación» individual para el tra
bajo residen, en último término, en un fenómeno de ma
sas, la existencia de un ejército de reserva de parados. 
Ejército que, por otra parte, no lo es, ya que el paro aísla, 
atomiza, individualiza, desmoviliza e insolidatiza. 

l. Cabe consultar, sobre todo eso, los dos números de Acres de 
la recherche e11 sciences sociales dedicado a las <•Nouvelles formes de 
domination dans le tt'availn (l y 2). 114, septiembre de 1996, y 115, 
diciembre de 1996, y, muy especialmente, a la introducción de Ga
briclle Balazs y Michd Pialoux, <<Cris~:.• du lrm·nil el crise du politi

que''• 114, pp. 3-4. 
2. C. Dejours, Sollfti·m¡ce e11 Fram:e. La ba11alisatio11 de l'injusri

ce socia/e, Éd. du Seuil, París, 1997. 
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Esta violencia estructural pesa también sobre lo que 
se llama el contrato (sabiamente racionalizado y desrea
lizado por la «teoría de los contratos»). El discurso em
presarial jamás ha hablado tanto de confianza, coopera
ción, lealtad y cultura de empresa como en una época 
en la que se consigue la adhesión de cada instante ha
ciendo desaparecer todas las garantías temporales (las 
tres cuartas partes de las contrataciones son tempora
les, el porcentaje de empleos precarios no cesa de au
mentar, el despido individual tiende a dejar de estar so
metido a cualquier restricción). Adhesión que, por otra 
parte, sólo puede ser insegura y ambigua, porque la pre
cariedad, el miedo al despido y la reducción de plantilla 
pueden, al igual que el paro, engendrar la angustia, la 
desmoralización o el conformismo (otras tantas taras 
que la literatura gestionaría verifica y deplora). En ese 
mundo sin inercia, sin principio inmanente de continui
dad, los dominados están en la posición de las criaturas 
en un universo cartesiano: penden de la decisión arbi
traria de un poder responsable de la «creación conti
nuada» de su existencia, como lo demuestra y lo recuer
da la amenaza del cierre de las fábricas, la retirada de 
las inversiones y la deslocalización. 

El sentimiento profundo de inseguridad e incerti
dumbre sobre el futuro y sobre uno mismo que afecta a 
todos los trabajadores, de ese modo precarizados, debe 
su colaboración especial al hecho de que el principio de 
división entre los que han sido empujados al ejército de 
reserva y los que trabajan parece residir en la cmnpeten
cia escolannenle garantizada, que aparece también en el 
principio de las divisiones, en el seno de la empresa 
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«tecnificada» entre los mandos intermedios o los «técni
cos» y los simples obreros o los peones, nuevos parias 
del orden industrial. La generalización de la electrónica, 
la informática y las exigencias de calidad, que obliga a 
todos los .asalariados a nuevos aprendizajes y perpetúa 
en la empresa algo equivalente a los exámenes escola
res, tiende a acompañar la sensación de inseg¡,uidad de 
otra sensación, sabiamente mantenida por la jerarquía, 
de indignidad. El orden profesional y, detrás de él, todo 
el orden social, parece basado en un orden de las «com
petencias» o, peor aún, de las «inteligencias». Más qui
zás que las manipulaciones técnicas de los infmmes la
borales y las estrategias especialmente prepar-adas con 
vista a conseguir la sumisión y la obediencia, que son 
objeto de una atención incesante y una reinvención per
manente, más que la enorme inversión en personal, 
tiempo, investigación y trabajo que supone la invención 
continua de nuevas formas de gestión de la mano de 
obra y nuevas técnicas de mando. es la creencia en las 
jerarquías de las competencias escolarmente gar-antiza
das lo que sustenta el orden v la disciplina en la empre
sa privada, así con1o, cada vez n1<:1s, en la ft.mción públi
ca: obligados a pensarse en relación con la gmn nobleza 
de escuela, destinada a las tareas de mando, y con la pe
queña nobleza de los empleados v de los técnicos enca
sillados en las tareas de ejecución. y en una situación de 
permanente provisionalidad, por estar siempre obliga
dos a demostrar su sabe1; los trabajadores condenados a 
la precariedad y la inseguridad de un empleo incesante
mente en el aire y amenazados con ser relegados a la in
dignidad del paro sólo pueden concebir una imagen de-
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sencantada tanto de sí mismos vistos en cuanto indivi
duos como de su grupo; en otros tiempos objeto de or
gullo, arraigado en unas tradiciones y dotado de todo 
un patrimonio técnico y político, el grupo obrero, caso 
de que siga existiendo como tal, está condenado a la 
desmoralización, la desvalorización y la desilusión polí
tica, que se expresa en la crisis del militantismo o, mu
cho peor, en la adhesión desesperada a las tesis del ex
tremismo fascistoide. 

Así vemos cómo la utopía neoliberal tiende a encar
narse en la realidad de una especie de máquina infernal, 
cuya necesidad se impone a los propios dominadores, a 
veces sacudidos, como George Soros, y tal o cual presi
dente de un fondo de pensiones, por la inquietud de los 
efectos destructores del imperio que ejercen y empuja
dos a acciones compensatorias inspiradas en la misma 
lógica que quieren neutralizar, como las generosidades 
a lo Bill Gales. Al igual que el marxismo en otros tiem
pos, con el cual, desde ese punto de vista, tiene muchos 
puntos comunes, esta utopía suscita una formidable ad
hesión, la free trade faith, no sólo en los que viven de ella 
materialmente, como los financieros, los patronos de 
grandes empresas, etcétera, sino también en quienes sa
can de ella las justificaciones de su existencia, como los 
altos funcionarios y los políticos que sacralizan el poder 
de los mercados en nombre de la eficacia económica, 
que exigen la supresión de las barreras administrativas 
o políticas que impiden a los poseedores de capitales la 
búsqueda puramente individual de la maximización del 
beneficio individual instituida en modelo de racionali
dad, que quieren unos bancos centrales independientes, 
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y que predican la subordinación de los Estados nacio
nales a las exigencias de la libertad económica para los 
dueños de la economía, con la supresión de todas las re
glamentaciones sobre todos los mercados, comenzando 
por el de trabajo, la supresión de los déficit y la infla
ción, la privatización generalizada de los servicios pú
blicos, la reducción de los gastos públicos y sociales. 

Sin compartir necesariamente los intereses económi
cos y sociales de los auténticos creyentes, los economis
tas tienen bastantes intereses específicos en el campo 
de la ciencia econón1ica para aportar una contlibución 
decisiva, sean cuales sean sus estados de ánimo respec
to a los efectos económicos v sociales de la utopía que 
visten de razón n1aten1ática. a la producción y la repro
ducción de la fe en la utopía neoliberal. Separados por 
toda su existencia y especialmente toda su formación 
intelectual, las más de las veces meramente abstracta, li
bresca y teórica, del mundo económico y social tal 
como es, son, como en otros tiempos en el terreno de la 
filosofia, especialmente propensos a confundir las cosas 
de la lógica de las cosas. Confiados en modelos que 
prácticamente nunca han tenido ocasión de someter a 
la prueba de la verificación experimental, propensos a 
menospreciar las conquistas de las demás ciencias his
tóricas, en las que no reconocen la pureza y la trans
parencia cristalina de sus juegos n1aten1áticos, y cuya 
auténtica necesidad y profunda complejidad son a me
nudo incapaces de entendet~ participan y colaboran en 
un formidable cambio económico y social que, aunque 
algunas de sus consecuencias puedan horrorizados (son 
capaces de cotizar al partido socialista y dar sensatos 
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consejos a sus representantes en las instituciones de 
poder), no les disgusta completamente porque, aun a 
riesgo de algunos fracasos, imputables especialmente 
a lo que llaman «burbujas especulativas», tiende a ha
cer realidad la utopía ultraconsecuente (como algunas 
formas de locura) a la que dedican su vida. 

Y, sin embargo, el mundo está ahí, con los efectos 
inmediatamente visibles de la puesta en práctica de la 
gran utopía neoliberal y el sufrimiento de una parte 
cada vez mayor de las sociedades más avanzadas econó
micamente, el incremento extraordinario de las diferen
cias entre las rentas, la desaparición progresiva de los 
universos autónomos de producción cultural, cine, edu
cación, etcétera, y por consiguiente, con el tiempo, de 
los productos culturales, debido a la intrusión creciente 
de los criterios comerciales, pero también, y sobre todo, 
la destrucción de todas las instituciones colectivas capa
ces de contrarrestar los efectos de la máquina infernal, 
y, en primer lugar, del Estado, depositario de todos los 
valores universales asociados a la idea de lo público, y la 
imposición, sobre todo en las altas esferas de la econo
mía y el Estado, o en el seno de las empresas, de esa es
pecie de darwinismo moral que, con el culto del wilmer, 
formado en las matemáticas superiores y el arribismo, 
instaura la lucha de todos contra todos y el cinismo 
corno normas de todas las prácticas. Y el nuevo orden 
moral, basado en la inversión de todas las tablas de va
lores, se afirma en el espectáculo, complacientemente 
difundido por los medios, de los más altos representan
tes del Estado, que, rebajando su dignidad estatutaria, 
multiplican sus encuentros con los patronos de las mul-
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tinacionales, Daewoo o Toyota, o tivalizan en sonrisas:-: 
guiños de comprensión ante un Bill Gates. 

¿Cabe esperar que la masa extraordinaria de sufri
miento que produce en el régimen politicoeconómico 
esté un día en el principio del movimiento capaz de de
tener la carrera al abismo? En realidad, nos hallamos 
ante una extraordinaria paradoja: mientras que los obs
táculos encontrados en el camino de la realización del 
nuevo orden, el del individuo aislado, pero libre, se con
sideran actualmente imputables a las rigideces y los ar
caísmos, y cualquier intervención directa y consciente. 
por lo menos cuando procede del Estado, por muchos 
rodeos que dé, está desacreditada de antemano, so pre
texto de que está inspirada por funcionmios que obede
cen a sus propios intereses y desconocen los intereses 
de los agentes económicos, y condenada, por tanto, a 
esfumarse en favor de un mecanismo puro y anónimo, 
el mercado (del que se olvida que también es el lugar de 
ejercicio de intereses), es, en realidad, la permanencia o 
la supervivencia de las instituciones y de los agentes del 
antiguo orden en vias de desmantelamiento, y todo el 
trabajo de todas las categorías de trabajadores sociales, 
y también todas las solidaridades sociales, familim-es o 
de cualquier tipo, lo que hace que el orden social no se 
hunda en el caos pese al volumen creciente de la pobla
ción precarizada. La transición hacia el «liberalismo» se 
realizó de manera insensible y, por lo tanto, impercepti
ble corno la deriva de los continentes, v ocultó así a las ' . 

miradas sus efectos más terribles a largo plazo. Efectos 
que también son disimulados, paradójicamente, por las 
resistencias que suscita, a partir de ahora, por parte de 

147 



r 
1 los que defienden el orden antiguo buscando en los 

recursos que ocultaba, en los modelos juridicos o prác
ticos de asistencia y solidaridad que proponía, en los 
habitus que favorecía (entre las enfermeras, las insti
tuciones de asistencia sociales, etcétera), en suma, en 
las reservas de capital social que protegen a una par
te del orden social actual de la caída en la anomia. (Ca
pital que, si no es renovado y reproducido, está con
denado a la extinción, pero cuyo agotamiento no es in
minente.) 

Pero estas mismas fuerzas de «conservación», que es 
demasiado fácil tratar como fuerzas conservadoras, 
también son, en otro aspecto, fuerzas de resistencia a la 
instauración del nuevo orden, y pueden llegar a ser 
fuerzas subversivas, siempre que, en especial, se sepa 
llevar la lucha propiamente simbólica contra el incesante 
trabajo de los «pensadores» neoliberales para desacredi
tar y descalificar la herencia de palabras, tradiciones y 
representaciones asociadas a las conquistas históricas 
de los movimientos sociales del pasado y el presente; a 
condición también de que se sepa defender las institu
ciones correspondientes, derecho al trabajo, asistencia 
social, seguridad social, etcétera, contra la voluntad de 
devolverlos al arcaísmo de un pasado superado o, peor 
aún, de convertirlos, en contra de toda verosimilitud, en 
privilegios inútiles o inaceptables. No es un combate fá
cil, y tampoco es extraño que haya que conducirlo en 
frentes trastocados. Inspirándose en una intención pa
radójica de subversión orientada hacia la conservación o 
la restauración, los revolucionarios conservadores se 
empeñan en convertir en resistencias reaccionarias las 
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reacciones defensivas suscitadas por unas acciones con
servadoras que ellos describen como revolucionarias; y 
condenan como defensa arcaica y retrógrada de «privi
legios» reivindicaciones o revueltas que arraigan en la 
invocación de los derechos adquiridos, es decir, en un 
pasado amenazado de degradación o destiucción por 
sus medidas regresivas, las más ejemplares de las cuales 
son el despido de los sindicalistas o, más radicalmente, 
de los veteranos, conservadores de las tradiciones del 

grupo. 
Así pues, si cabe conservar alguna esperanza razona

ble, reside en que siguen existiendo en las instituciones 
estatales, así como en las disposiciones de los agentes 
(especialmente los más vinculados a esas instituciones. 
como la pequeña nobleza de Estado), fuerzas que, bajo 
la apariencia de limitarse a defender, como se les repro
cha inmediatamente, un orden desaparecido y los «pti
vilegios>> correspondientes, tienen que trabajar, en reali
dad, para resistir a la prueba, en im·entar y construir un 
orden social que no tenga como ley exclusiva la búsque
da del interés egoísta y la pasión individual del benefi
cio, y que deje lugar a unos cokctivos orientados hacia 
la búsqueda racional de fines colectimllle/1te elaborados r 
aprobados. Entre esos colectivos, asociaciones, sindica
tos, partidos, hay que otorgar un lugar especial al Esta
do, Estado nacional o, mejor aún, supranacional, es de
cir, europeo (etapa hacia un Estado mundial), capaz de 
controlar e imponer eficazmente los beneficios realiza
dos en los mercados financieros; capaz también, y sobre 
todo, de contrarrestar la acción destructora que estos 
últimos ejercen, con la ayuda de los sindicatos, la elabo-
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ración y la defensa del interés público que, quiérase o 
no, jamás saldrá, ni siquiera a costa de alguna falsedad 
en escritura matemática, de la visión de contable (en 
otros tiempos se habria dicho de «tendero») que la nue
va creencia presenta como la forma suprema de la reali
zación humana. 

París, enero de 1998 
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